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“Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor.  
No me escondas tu rostro" (Sal 27, 8-9). 

 

Señor Jesús, peregrinos en el camino de la vida, buscamos. Muchas veces no sabemos 

lo que buscamos, andamos perdidos y desorientados, nos faltan las fuerzas, se oscurece el 

sentido, cuesta trabajo caminar. Déjanos entrar en tu corazón para escuchar el nuestro. 

Cuando dejamos que sea el corazón el que hable oímos: "Buscad mi rostro". Sí, Señor, 

queremos buscar tu rostro, no lo ocultes. Muéstranos tu rostro porque así, con la cara 

descubierta, podemos salir al mundo para que todos vean en nuestro rostro la gloria de Dios. 

Hoy estamos aquí para contemplar tu rostro. Queremos gustar de tu presencia, 

seguirte por el camino que has inaugurado en tu Pascua y que nos lleva al gozo y la alegría del 

cielo nuevo y la tierra nueva donde habitan la paz y la justicia. Queremos caminar contigo, 

sentir tus ojos, tu voz, tu mirada, tus manos y tus pies llagados; queremos unirnos a tu corazón 

traspasado para poner en él lo que nos duele. Si nos muestras tu rostro entonces 

comprenderemos las Escrituras y te reconoceremos al partir el pan. 

Os invito a todos, amigos míos, a mirar el rostro de Cristo. Dejad que los ojos os lleven 

al corazón para sentir que Cristo vive en nosotros. Una mirada del Señor que hiere el corazón 

cambia la vida del hombre para siempre. Quisiera que este pregón fuera confesión de fe hecha 

oración a aquel que nos amó y se entregó por nosotros (Gal 2,20). 

 

******************* 

 

Fue la mañana del 27 de febrero. Una mañana fría del invierno accitano, calentada no 

sólo por la tregua que nos concedían los rayos de un sol ardiente, sino por el calor que con su 

presencia poníais miles de almerienses que quisisteis acompañar al que sentíais, porque lo era, 

uno de los vuestros. Fue el día de mi ordenación episcopal en la plaza de las Palomas de la 

ciudad de Guadix. 

Han pasado cinco años, pero aunque fueran miles, no podría borrar de mis ojos, de lo 

más hondo de mi alma un afecto tan sincero y declarado como el que me demostrasteis ese 

día. "Aquí el ciento por uno...", resonaban en mi corazón las palabras del Señor en el 

Evangelio, y claro que es verdad. Por eso, esta mañana vengo con un corazón eternamente 

agradecido por tanto como he recibido, por lo que he gozado y por lo que he dejado. Dice la 

voz popular que a Almería se viene llorando y se va llorando. Yo no vine llorando, pero sí me 

fui con los ojos llenos de lágrimas y con el corazón encogido para dar cumplimiento a la 

llamada de Dios: "Sal de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te 

mostraré" (Gn 12,1). 
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Me presento, de nuevo, ante vosotros como vocero de la Buena Noticia. En estos días 

se han mezclado en mi interior el orgullo, el santo orgullo, por ser pregonero de la Semana 

Santa de mi tierra, con la responsabilidad, una responsabilidad enorme, ante la tarea, no 

siempre fácil, de dejar que sea el corazón quien hable. 

¿Acaso un pregón no es eso, dejar que hable el corazón? ¿Conseguir que tus vivencias 

se encuentren con las de aquellos que te escuchan? ¿No se trata de mover ese corazón para 

revivir juntos una misma fe, un mismo rostro, la experiencia de un amor infinito? Al hacerlo, al 

dejar hablar al corazón, me he reencontrado con personas que están, y otras que ya no están 

entre nosotros; he recreado calles y plazas, rincones donde he gustado del misterio de los días 

de pasión; he hecho nuevamente presentes tantos momentos que forman parte ya de mi 

corazón y de nuestra historia. 

Un pregón tiene como misión anunciar. Y yo quiero anunciaros a Jesucristo muerto y 

resucitado, como tantas veces he hecho entre vosotros. Por eso, vengo a cantar la Semana 

Santa de Almería, esa manifestación de plástica belleza y más hondura del acontecimiento más 

grande que ha vivido la historia: Un Dios que por amor, por puro amor, se hizo hombre, 

compartiendo en todo nuestra condición humana, menos en el pecado, y se entregó hasta la 

muerte, y una muerte de cruz. Os invito, amigos míos, como hiciera el apóstol Pablo a los 

cristianos de Filipos a: "Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús” (Filp 
2,5). Entremos en los misterios que veneramos en la Semana Santa, descalzándonos como 

signo de adoración, para contemplarlos desde dentro, desde el corazón, "como si presente me 

hallase" (EE, 114), que dice san Ignacio de Loyola. La mirada, el oído, y todos los demás 

sentidos se ponen ahora al servicio del corazón para ir más allá, para descubrir la bondad, la 

hermosura y la grandeza del rostro de Dios manifestado en Cristo Jesús que se entregó por mí. 

Vayamos, pues con Cristo, arropados por la mirada tierna de la Madre, la Santísima 

Virgen, acompañando su camino de sufrimiento, de amor y de esperanza. 
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I. TRES PALABRAS PARA UN PREGÓN 
 

Tres palabras sí, necesito tres palabras para tejer este pregón. Tres palabras para 

adornarlas con la experiencia y el sentimiento del corazón. Tres palabras que hablan de 

contemplación, de oración y de identificación. Si, amigos todos, la Semana Santa se vive con 

espíritu cristiano Contemplando, orando y compartiendo los sentimientos de Cristo, 

identificándonos con sus sufrimientos. 

“ECCE HOMO" (Jn 19,5) 

“He aquí el hombre". Son las palabras con las que Pilato presenta a Jesús al pueblo. 
Jesús está coronado de espinas y sobre sus hombros le han colocado un manto color purpura 

después de haberlo azotado. No imaginaba Pilato que sus palabras eran una revelación; que 

está siendo instrumento de un plan que no puede ni podría entender. Ha puesto delante de 

unos ojos que son incapaces de ver la manifestación más clara y auténtica de la nueva 

humanidad. Sí, este es el hombre, el verdadero hombre, el más bello de los hombres (cfr. sal 

44). La imagen de Cristo se hace impresionante ante nuestros ojos. Hay complicidad porque es 

imposible la neutralidad ante lo que ven nuestros ojos. Todo nos invita a contemplar, nos 

sentimos atraídos a ir más allá. ¿Qué tiene este Hombre que atrae, que cautiva, que crea 

afecto y comunión? Como los griegos del Evangelio, muchos hombres y mujeres a lo largo de 

estos últimos veinte siglos han querido ver a Jesús. Nosotros también "Queremos ver a Jesús" 

(Jn 20,21). Y Jesús responde al deseo del corazón humano: "Cuando yo sea elevado sobre la 

tierra, atraeré a todos hacia mí" (Jn 20, 32). 

“Sea elevado...", "atraeré a todos". Sí, es verdad, es la noche del Jueves Santo que se 

abre al viernes de la muerte del Señor. No cabe nadie más en la plaza de la Catedral. Las calles 

quieren arrojar ríos de gente que la plaza no es capaz de recibir. Todos miran a la puerta del 

primer templo de la Diócesis. Por ella, sin hacer ruido, sale la imagen de un Crucificado. Es el 

Cristo de la Escucha. No hay más sonido que el del silencio. El silencio de esa noche es un 

silencio sonoro. Hay mucha gente pero cada uno va sólo, a solas con la imagen del Cristo de tez 

morena. El pueblo corriendo las calles y plazas de la Ciudad va sorprendiendo al amanecer. Si, 

ese día es especial, no es el amanecer el que nos sorprende, somos nosotros los que 

sorprendemos al nuevo día para decirle que tenemos luz y guía en el Hombre que nació en 

Belén de las entrañas de una Virgen, que vivió treinta largos años escondido a los ojos del 

mundo en una aldea de Galilea llamada Nazaret, y que pasó por el mundo haciendo el bien. 

Eres Cristo de la Escucha, y así te venera Almería. Si tu corazón hablara, Señor mío, 

podríamos escribir la historia más íntima y más hermosa de esta tierra. Estás siempre con los 

brazos abiertos para acoger y abrazar. Tus ojos miran al pueblo con ternura y misericordia. Tus 

manos sostienen al que cae derrotado por el peso de la vida. Tus pies clavados muestran el 

largo y paciente camino del Evangelio. Y siempre escuchas; en tu escucha me enseñas a 

escuchar, a hacer que el que a mí se acerca se sienta importante. Tu escucha es compasión, es 

llevar junto a tu cruz la mía, la nuestra. 

Al mirarte, Señor, viene a mí la multiforme riqueza de tu rostro. Ese rostro que las 

manos del imaginero y el corazón del pueblo creyente han hecho belleza, reflejo de tu belleza 
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eterna plasmada en nuestra carne. Gracias, Jesús mío, porque te vemos, porque 

"Así te necesito 

de carne y hueso. 

 

Hombre quisiste hacerme, no desnuda 

inmaterialidad de pensamiento. 

Soy una encarnación diminutiva; 

el arte, resplandor que toma cuerpo; 

la palabra es la carne de la idea: 

¡Encarnación es todo el universo! 

Y el que puso esta ley en nuestra nada 

hizo carne su verbo! 

Así: tangible, humano, 

fraterno. 

 

Ungir tus pies, que buscan mi camino, 

sentir tus manos en mis ojos Ciegos, 

hundirme como Juan, en tu regazo, 

y, -Judas sin traición- darte mi beso. 

 

Carne soy, y de carne te quiero. 

¡Caridad que viniste a mi indigencia, 

qué bien sabes hablar en mi dialecto!. 

Así, sufriente, corporal, amigo, 

¡Cómo te entiendo! 

¡Dulce locura de misericordia: 

los dos de carne y hueso!". 

 

LH. Himno. Laudes del viernes de la 1ª Semana. 

Son como una bandada de palomas, llegan desde todas la esquinas. Son los niños de 

Almería que hoy, Domingo de Ramos, vienen a acompañar a Jesús que entra en Jerusalén. 

Jesús que entra en Almería, y entra en cada corazón y en cada casa que quiere recibirlo. La 

procesión litúrgica de las Puras a la Catedral se extiende por toda la Ciudad en la imagen del 

Señor montado en la borriquilla. En sus manos un gesto de bendición. Jesús hace su entrada en 

Jerusalén bendiciendo, acercándose a un pueblo que espera y lo necesita. Entra el Señor 

victorioso gritando con su sola presencia que el amor siempre vence. Que aunque suframos o 

perdamos, el amor siempre vence. Que no se te olvide, hermano, recuerda en los días de la 

Semana Santa que el Cristo de la Victoria que entra como Rey en Jerusalén, desde la parroquia 

del Espíritu danto, es el mismo que será despojado y muerto en una cruz por ti. Si, por ti. Y 

cuando tengas la tentación de pensar que tus problemas no tienen solución, ni hay salida para 

tus males, vuélvete a Él y mira que el amor entregado siempre vence. Basta que lo sigas hasta 

el final. 
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Buena puerta es esta, porque Cristo es la puerta (ctr. Jn 10,9), para entrar en la 

Semana grande de Almería. Os confieso que el tiempo que es inmisericorde me ha jugado una 

mala pasada para volver a la Semana Santa que durante veinte años he vivido, gozado y hasta 

llorado. En estos últimos años, algunos rostros se han incorporado en el itinerario fraterno y 

cofrade de la pasión según Almería. No los conocía. Os confieso que los he buscado y 

contemplado, al menos a través de los medios modernos que nos proporciona la técnica. 

Quería que en esta mirada por los días de pasión y gloria de mi querida Almería, ningún rostro 

se quedara fuera. Cuánto ha cambiado la Semana Santa de Almería desde aquel ya lejano 

1.980, en el que un seminarista, que comenzaba su camino vocacional, veía por primera vez las 

estaciones de penitencia de la Ciudad, con el corazón lleno de añoranza por su Semana Santa 

de Huércal Overa. Cuanto ha cambiado Almería y su Semana Santa, cuántos hombres y 

mujeres, entonces jovencísimos, hoy abuelos, pusieron fe y pasión en hacer de la piedad 

popular manifestación auténtica de fe en las calles; hicieron hermandad, pues como dice mi 

amigo Luis: 365 días somos hermandad y uno cofradía. Pero, no interrumpamos más, dejemos 

que sea el corazón el que siga hablando. 

¿Cómo sería la mirada de Cristo a aquellos hombres que fueron de noche a prenderlo 

como se prende a un delincuente? ¿Qué sentiría el Señor al verse traicionado y abandonado 

por los suyos sólo ante la voluntad del Padre? 

Es Nuestro Padre Jesús en su Prendimiento. La escena evoca bellamente el momento 

en que Cristo, habiendo recibido el beso de la traición, es prendido por los enviados de los 

sumos sacerdotes. Mucho habría que decir de la escena, pero quiero mirarlo a Él, detenerme 

en su imagen. Va el primero, es el que “primerea” -por utilizar el neologismo que ha hecho 

popular el Papa-, el que toma la iniciativa, el que nos amó primero. La túnica blanca nos dice 

que es inocente; sus manos abiertas expresan aceptación e invitación a cumplir el plan de 

Dios: ¡Vamos!, que se haga la voluntad de Dios. Pero es su mirada la que impresiona, una 

mirada limpia que acoge, comprende y perdona. Reconozco que la salida a la plaza desde la 

Catedral es impresionante, pero yo quiero contemplarlo en la estrechez y en la penumbra de la 

calle Real. Camina despacio, como si viniera a tu lado, me invita a ir con El. El camino será largo 

y duro, pero con Él se hará llevadero, y hasta dichoso. La imagen del cautivo se alarga. Miradlo 

¿ahora, mirad sus manos y sus pies. Es el Señor de Medinaceli. Sus manos están atadas. Pero, 

acaso se puede encerrar la libertad? La libertad sólo es libertad cuando es para el bien. Cuando 

hacemos el mal caemos en la esclavitud aunque la cubramos con el nombre de libertad. Jesús, 

el hombre libre, va cautivo; con sus manos atadas, nos enseña cuál es el camino de la libertad: 

"la verdad os hará libres" (Jn 8,31). La libertad es un camino que Jesús realiza con los pies 

desnudos -los pies que Almería besa cada primer viernes de marzo-; los pies que invitan al 

perdón, que a tantos llevan hasta el sacramento de la misericordia de Dios. Los pies del Señor  

están desnudos, sí desnudos, porque son el símbolo de la pobreza y el desprendimiento que es 

el único camino a la libertad. 

¡Ecce Homo!. El hombre ha sido condenado. Escucha la sentencia que lo lleva a la cruz 

con una paz que se refleja en el rostro. No parpadea, no hay desaprobación; al mirarlo te 

sientes desconcertado, porque donde cualquiera de nosotros vería una condena injusta, el 

resultado de testimonios falsos, contradicciones y hasta mucha mala fe, el hombre, el 
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condenado, parece aceptar su destino como una misión. Es un dolor aceptado, o una 

aceptación libre y dolorosa. ¿Qué sentirás, Señor mío, en el corazón cuando escuchas la 

sentencia a muerte? No es sólo tu condena, es también la sentencia injusta que lleva a los 

hombres a la muerte por pobreza, marginación, soledad, incomprensión o falta de esperanza. 

Cuántas condenas por el sólo hecho de creer, de profesar que tú eres Señor. Cristo condenado 

a muerte es la imagen de tanto dolor inevitable que sufren los hombres, nuestros hermanos; el 

dolor pasivo que sólo puede ser aceptado y vivido con sentido cuándo hay alguien que te 

espera al final del camino. 

Señor de la Sentencia, sigues yendo delante de nosotros, de los que te acusan y de los 

que han decidido vivir alejados de tu presencia. Sales con señorío de la iglesia de San ldefonso. 

Buscas la ciudad antigua para enseñarnos que la puerta de la salvación es estrecha como la 

calle Cubo donde te haces más impresionante. Pero déjame que te mire también al pasar por 

la puerta de San Sebastián. Tu madre que es Esperanza Macarena se hace por unos instantes 

Madre del Primer Dolor, la que te amó desde siempre y la que, como discípula, te sigue hasta 

la cruz. Que humildad y que paciencia Jesús. En medio del bullicio pero sólo; firme en tus 

decisión como esbelta aparece tu figura. iAy barrio de Los Molinos! Te hiciste santuario para 

acoger al Señor de Humildad y Paciencia. ¿A quién le molesta su desnudez? A mí, Señor, no me 

molesta tu desnudez, me duele, como me duele la desnudez de tantos hombres y mujeres que 

no pueden vivir con dignidad, me duele la falta de trabajo y de esperanza, me duelo el 

desamor. Y yo siempre con prisa, buscando el éxito a cualquier precio, cuando esperas siempre 

con humildad y paciencia. 

¡Ecce Homo!. Es el hombre al que han cargado con la cruz. El beso del traidor, los 

juicios, los ultrajes, las burlas y los golpes, la negación del amigo se incorporan al leño que 

cargan sobre los hombros de un hombre deshecho por el dolor de la incomprensión y el 

abandono. La cruz es la expres1ón del todo el mal de la humanidad. Cristo carga con el mal de 

esta humanidad, con nuestro pecado: "Tomó el pecado de muchos e intercedió por los 

pecadores"(Is. 53, 12). El justo carga con la injusticia del mundo para liberarlo: "al que no 

conocía el pecado Dios lo hizo pecado" por nosotros (2Cor. 5,21). 

Se repite la escena como S1 necesitáramos volver a contemplarla. Jesús con la cruz a 

cuestas. Lunes y Jueves Santo lo escolta el mar desde lejos para no hacer ruido, pero no quiere 

perderse al Gran Poder que desde la parroquia de san Pio X recorre la, tantas veces ventosa, 

avenida de Cabo de Gata. Avanza firme; las dificultades no le impedirán seguir adelante, está 

en juego la salvación de los hombres. Piadosa y estremecedora la figura de Cristo en su poder 

que es amor y servicio. Y el jueves Cristo vuelve a salir a la calle; es Ciudad Jardín la que se viste 

de fiesta en el día del amor fraterno. EI Nazareno nos hace testigos que "no hay amor más 

grande que dar la vida por los amigos”. Jesús, el amigo, sale al encuentro de los hombres. El 
Jueves Santo, en Almería, la humanidad está representada por la mujer por excelencia, María 

de Nazaret. La plaza Circular mira cada año, el encuentro del Hijo con la Madre. La Amargura 

de la Virgen se convierte en consuelo al encontrarse con su Hijo y Señor. Que lección tan 

sencilla y tan grande al mismo tiempo: el encuentro con los demás es camino de consuelo. La 

cercanía del encuentro es un lenguaje universal que todos entienden. La lección ha escogido 

bien el sitio, pues a pocos metros de la plaza de Emilio Pérez está el mar Mediterráneo que nos 
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invita a vivir el encuentro y nunca la exclusión y la indiferencia. Cómo necesitamos el 

encuentro para hacer del mundo un hogar acogedor. 

¡Ecce Homo!. Jesús ha llegado al Calvario y lo han despojado de sus vestiduras. Eran 

pobres pero dignas; estaban manchadas de sangre y hasta desgarradas por el peso de la cruz y 

los azotes. Pero la túnica era de una sola pieza, no tenía dobleces. Cristo no tiene doblez, es de 

una sola pieza, por eso quieren repartirse la túnica. El hombre honesto y coherente nos 

molesta porque cuestiona, pero todos queremos, en el fondo, ser como Él. Mirad a Cristo 

despojado de sus vestiduras es una invitación a despojarnos del pecado, a tirar de nuestra vida 

todo aquello que nos estorba para vivir según lo que somos. Los cristianos hemos de vivir 

como cristianos. 

Santísimo Cristo de la Misericordia, nunca te he visto. Tu imagen es nueva por las 

calles de Almería; pero déjame decirte que antes que el imaginero te pensara y te sacara de la 

madera ya estabas inscrito en mi corazón. Eres el Señor de los Ángeles. Para mí decir Ángeles 

es decir fe, ¡cómo se robusteció mi fe en esa parroquia! Yo di poco, tú Señor lo diste todo. 

Quiero imaginarte recorriendo las calles del barrio. Estás en tu familia, porque ese barrio es 

una familia grande; pasas con tu mirada por cada casa, sabes lo que hay en cada una, y en 

todas pones lo que sabes que necesitan. Señor de la Misericordia, sé bien que no vas sólo, que 

no estás sólo, el barrio está contigo, y contigo está tu Madre, santa María de los Ángeles. Al 

escribir estas letras mi corazón canta, quiere cantar a la Señora de los Ángeles: "Luz de la 

mañana, María templo y cuna, mar de toda gracia, fuego, nieve y flor. Puerta siempre abierta, 

rosa sin espinas, yo te doy mi vida soy tu trovador" (Plegaria a Nuestra Señora de los Ángeles). 

Y sabes una cosa, Señor, tu Madre que es Señora de los Ángeles me hizo un regalo que 

conservo en mi corazón: me hizo ver el rostro de algunos angelitos que adornan su presencia, 

y son nuestros intercesores en el trono de Dios. 

Sin ropa, desnudo, el Señor vuelve a mascar la soledad. Sentado en la piedra dura y fría 

del Calvario, Jesús espera para ser crucificado. Momento para pensar, pero sobre todo para 

abandonarse. Es la escena que cada domingo de Ramos nos regala para nuestra contemplación 

Nuestro Padre Jesús de las Penas. Regiones se convierte en un moderno Calvario para acoger a 

su Cristo. Un Cristo que mira al cielo y que reza. Como ha sufrido nuestras penas es capaz de 

compadecerse de nosotros. "No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 

nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el pecado", 

dice la carta a los Hebreos (Heb 4,15). Esa noche la estrella más grande no está en el cielo. La 

Estrecha camina con Cristo para iluminar su camino, para sostenerlo en su dolor. Es la Estrella 

materna del Domingo de Ramos, es su Madre que brilla en el cielo, en el Almería y en el de 

Guadix. 

Al llegar al Calvario y mirar al Crucificado sobran las palabras. La escena es una 

invitación a mirar al que traspasaron. Brota del alma una oración: 

 

"Espera, pues, y escucha mis cuidados; 

¿pero cómo te digo que me esperes, 

S1 estás, para esperar, los pies clavados? 

(Soneto de Lope de Vega) 
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Cuántas veces te he mirado y cuántas te he rezado. Te he pedido que me dieras el 

mismo amor con que tú nos amaste hasta el extremo. Cristo del Amor, Señor de San Sebastián, 

dame tu amor. Con tus manos extendidas presides la Iglesia que es tu Esposa. Llevas el dolor 

de la humanidad y miras al cielo. Como Moisés, tienes los brazos elevados para que venza 

Israel, el nuevo Israel que somos nosotros. Cristo del amor tú eres nuestra gloria, con el 

apóstol de las gentes podemos decir: "En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el 

mundo" (Gal 6,14). 

 

“¡ABBA!, PADRE: TU LO PUEDES TODO, APARTA D MÍ ESTE CALIZ. PERO NO SEA COMO YO 

QUIERO, SINO COMO TÚ QUIERES" (Mc 14,36) 

 

Ahora la Contemplación se torna oración. El silencio contemplativo del alma arranca 

de los labios una oración. Siento el deseo y la necesidad de estar con Él, de acompañarlo, de 

decirle cuanto lo quiero y cuánto lo necesito. Ya no soy el siervo, ahora soy el amigo que 

quiere hablar en intimidad con el amigo. Qué bien lo dijo la Santa de Ávila, cuyo quinto 

centenario de su nacimiento estamos celebrando: "Orar es tratar de amistad, estando muchas 

veces tratando a solas con quien sabemos que nos ama” (Santa Teresa de Jesús). 

Déjame, Señor mío, que me siente a tu lado en la Cena; hacedme un hueco para que escuche 

las palabras que han marcado y marcan cada día la vida de un cristiano: "Tomad, comed, esto 

es mi cuerpo" "Tomad y bebed porque esta es mi sangre, la de la nueva alianza que se 

derrama por vosotros". Que vuelva a sentir mía". Jesús, el estupor del mandato: "Haced esto 

en memoria mía". Podrá salir de san Pedro paso tan inmenso?. Si, la calle Ricardos se hace más 

grande para recibir el memorial de Cristo. Una oración, sólo una oración: Gracias, Señor, por tu 

cuerpo y por tu sangre, sacramento de presencia y epifanía de tu amor a los hombres. “Salió y 
se encaminó, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo siguieron sus discípulos. Al llegar 

al sitio les dijo: Orad, para no caer en tentación" (Lc 22, 39). 

Después del encuentro fraterno de la Cena, habiéndoles dejado el don precioso de su 

testamento, baja el torrente Cedrón. Es todo un símbolo: el Mesías baja porque este es su 

camino, porque esta es su determinación. Sí, los caminos de Dios no son nuestros caminos; 

mientras nosotros, ciframos el éxito de nuestra vida en subir, en el ascenso, Dios ha elegido el 

descender, el hacerse uno de nosotros, mascando toda nuestra humanidad, hasta la muerte: 

"'Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango 

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 

y una muerte de cruz"  (Flp. 2,6-8) 
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La palmera se balancea, a lo lejos se percibe la hermosura en el rostro, a pesar de la 

sangre que corre por sus mejillas. Es sudor. El ángel que le muestra el cáliz, y la respuesta 

humana y dolorosa, aparta de mí este cáliz pero que no se haga mi voluntad sino la tuya, es la 

oración del Señor. Cristo está de rodilla, como expresión de adoración, y sólo adora el hombre 

libre. La escena nos mueve a la identificación con el Siervo sufriente. El paso de la Oración en 

el Huerto avanza como si quisiera anunciar a los que contemplan que comienza aquí un 

camino duro, pero que en el horizonte está la belleza de lo divino, que el único camino que nos 

lleva a Dios es el de la pasión y la cruz. La Hermandad de Estudiantes, que tiene su casa en la 

Catedral, toma Almería con un Cristo rendido a la voluntad de tu Padre: sudas y rezas, rezas y 

sudas. Se aferra a esta tierra, pero su mirada es para el cielo. Tus rodillas en la tierra y tus ojos 

que se elevan al cielo son, Señor, la mejor guía para nuestros pasos. En el corazón de la Madre 

vivimos el Amor y la Esperanza del que hace la voluntad de Dios. No conozco, hermanos, otro 

camino a la felicidad que hacer en cada momento lo que Dios quiere, rendirse al querer de 

Dios. 

¡Corre... No te detengas! En la puerta de la Compañía de María; si, en Obispo Orberá hay un 

incendio; se ve el fuego, es un fuego que ilumina la noche almeriense. Corremos, y al llegar nos 

encontramos con un Crucificado. El silencio es rasgado por la llamada a oración de una 

trompeta. Escucha la voz del Crucificado: "Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”. 
Señor Jesús, Cristo del Perdón, no dejes nunca de mirarnos con amor. Tus ojos transmiten 

compasión, tu rostro paz. Mete en tu cruz cada una de nuestras vidas, y no dejes nunca de 

mirar con compasión a este pueblo rendido a tus pies. Levántanos de tantas caídas a las que 

nos arrastra la vida y nuestra debilidad. Cura con el bálsamo de tu amor nuestras heridas, 

sanas nuestras vidas fatigadas y cansadas. Sé vigor para los niños que comienzan la vida, 

esperanza para los jóvenes que se abren caminos de futuro, para las familias que comparten el 

amor y la vida, y, especialmente, para las que no tienen ya ni amor, ni vida. Se consuelo para 

los enfermos y confianza para los ancianos. Infúndenos pasión para transformar el mundo, 

pasión para cambiar aquello que nos aleja de Dios. Concédenos Señor Jesús el gozo de estar 

cerca de los pobres y marginados, de liberar a tantos hermanos de las distintas esclavitudes a 

las que nos somete esta sociedad, no dejes que nos acostumbremos a la injusticia ni al mal. 

La mirada se hace oración ante el Cristo de la Redención, el Cristo de San Agustín, el Cristo del 

Silencio. Es bajado de la cruz y puesto en los brazos de su Madre. Qué escena tan bella, de 

tanta ternura. Los brazos de la Virgen en su angustia se abren para recibir al Hijo de sus 

entrañas, y desde entonces no se ha cerrado para abrazarnos a nosotros que también somos 

sus hijos. Ya llevan a enterrar al amor. Jesús en su caridad es puesto en la tierra. “Nunca tan 
adentro tuvo el sol la tierra, daba el monte gritos, piedra contra piedra", cantamos en el 

himno. ¿Acaso puede morir la vida? 

“PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO" (Filp 1,21) 

La oración me une con el Crucificado. No puedo pasar de largo, imposible ser 

indiferente ante el dolor y el sufrimiento de Cristo. En el alma se despierta el ansia de 

identificación. Contigo y como tú le decimos al Señor. "Todo para conocerlo a él y la fuerza de 

su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con la 

esperanza de llegar a la resurrección de entre los muertos” (Flp 3,10-11). El dolor y la soledad 
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de Cristo me embargan de tal modo que no quiero vivir más que de las entrañas de este 

misterio de amor, de donación. La pasión y muerte de Jesús es un imán que me atrae, me une 

entrañablemente a Él. Como decimos en el Oficio: 

“Y sólo pido no decirte nada 

estar aquí, junto a tu imagen muerta." 

 

¡Arriba con El!, grita el capataz. Y como si de un solo movimiento se tratara, Jesús  

sube y camina con su cruz a cuestas. Es la tarde del lunes santo en la puerta de la parroquia de 

Santa Teresa. Lento, con suavidad desciende la rampa un Cristo hermoso, cómo no 

identificarse con Él. Su paso es pesado, la corona de espinas forma ya parte de su frente 

ensangrentada, la túnica deja ver su cuerpo flagelado, pero avanza entre lágrimas y  súplicas, y 

porque no decirlo, también entre mucha indiferencia entre espectadores neutrales que 

contemplar su paso como si de un espectáculo se tratara. Avanza el Señor de Salud y Pasión 

por las calles del Almería con las rodillas en el suelo, con el sudor en la frente, con la mano en 

una caritativa piedra que encuentra en el camino, la otra mano agarra la cruz, y bajo su 

cuerpo, que pierde la fuerza de la juventud, lleva una alfombra de lirios y rosas que con 

primoroso amor han colocado para aliviar el dolor de este Hombre caído, de Dios entregado. 

Quien lo mira no puede apartar los ojos de su belleza cautivadora; el sufrimiento no lo puede 

ocultar, su presencia no lo puede negar, ¡es el Señor! A su paso se crea silencio, muchos 

musitan una oración: "Tú que eres la salud, cura nuestra carne débil y enferma". 

“Y Jesús, dando un, expiró" (Mc 15,38). El Señor ha muerto. Cristo de la Buena Muerte 

perteneces al corazón de Almería y de los almerienses, has llegado, Señor, a nuestro corazón, y 

en medio del dolor por el amigo, por el Señor muerto, pedimos que de nuestra boca sólo salga 

la profesión de fe que salió de la del centurión: "Verdaderamente este hombre era hijo de 

Dios" (Mc 15,39). 

He de reconocer que, ya desde la cuna, una de las imágenes más familiares para mí es 

la del entierro, la del Señor muerto. Las puertas de san Pedro se vuelven a abrir el viernes 

santo para dar paso al entierro de Cristo. Es la sobria escena que contemplan nuestros ojos: un 

hombre joven, treinta y tres años tendría, que muerto lo bajan a una tumba nueva. Detrás, con 

el corazón partido, su Madre que es madre de Dolores. En el corazón no cabe más que silencio, 

en los labios las cuentas del Rosario, que es mirar desde el corazón y con los ojos de la Virgen 

los misterios de la vida del Señor, como nos lo recordara san Juan Pablo II. 
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II. DESDE EL CORAZÓN Y CON LOS OJOS DE LA VIRGEN MARÍA 
 

Tres palabras sí, necesito tres palabras para tejer este pregón. Tres palabras para 

adornarlas con la experiencia y el sentimiento del corazón. Tres palabras que hablan de 

contemplación, de oración y de identificación. Si, amigos todos, la Semana Santa se vive con 

espíritu cristiano Contemplando, orando y compartiendo los sentimientos de Cristo, 

identificándonos con sus sufrimientos. 

Queridos hermanos y amigos, os invito a deteneros. Contemplemos otra vez. Pero 

ahora desde el alma traspasada de María. Se ha cumplido la profecía de Simeón (cfr. Lc 2,35). 

Hagamos un ejercicio de imaginación, por qué no. ¿Cuáles serían los sentimientos de la 

Virgen? Seguro que iría recordando todos los momentos vividos junto a su Hijo: esperanza, 

ternura, alegría, preocupación, incomprensión, cercanía, sufrimiento. Son los sentimientos de 

cualquier madre que ahora María revive ante su Hijo muerto. 

Dejadme que tome dos rostros marianos de la pasión según Almería. Cada uno podéis 

ponedle el de vuestra devoción. 

Siempre he sentido gran atracción por una Virgen niña que peregrina por las calles de 

Almería en Semana Santa. Es María Santísima del Consuelo, quizás porque mi madre también 

lleva ese nombre. Es una niña, una niña dolorosa que bien podía representar el momento de la 

Anunciación. El corazón de María es el mismo que el de aquel día de Nazaret en que Gabriel le 

anunció que sería Madre de Dios. "Dios puso a prueba a María en el Calvario para ver lo que 

llevaba en el corazón, y en el corazón de María encontró, intacto, y hasta más fuerte que 

nunca, el "sí", el aquí está la esclava del Señor" del día de la Anunciación" (R. Cantalamessa, la 

fuerza de la cruz, p. 126). Ojalá que también encuentre en nuestro corazón la disposición a 

decirle Sí, como María. 

El otro rostro mariano que traigo muestra la belleza de María. ¡Guapa!, le grita nuestro 

pueblo a la Virgen; y grita porque lo es. María es guapa porque es reflejo de la belleza de Dios. 

A mí me gusta que las vírgenes sean guapas, porque al mirarlas quiero ver en su rostro la gloria 

de Dios. Os contaré una anécdota. Un día, hace algún año, fui a visitar una casa en mi diócesis. 

Al entrar vi que en el salón había un poster de una Virgen, la miré y la volvía a mirar, no podía 

dejar de mirarla. Los de la casa se dieron cuenta y me dijeron: Le ha llamado la atención la 

Virgen. Sí, le dije, me llama la atención su belleza. Me gusta mirarla. Es que la conoce, claro 

que la conozco, le dije. En la capilla del antiguo hospital provincial de Almería la encontrareis. 

Es Rosario del Mar. Es la belleza de lo divino en nuestra carne. 

A ti, la mujer más hermosa, quiero cantarte que eres María Santísima de la Unidad; 

Virgen de la Paz, Estrella de nuestra existencia; Santa María de los Ángeles; Señora de Fe y 

Caridad. A ti que eres Esperanza Macarena y María Santísima del Mayor Dolor, Virgen de los 

Desamparados; Madre de Gracia y Amparo y Señora del Primer Dolor. A ti, Merced, Señora del 

Prendimiento; Nuestra Señora del Amor y la Esperanza, Madre de Estudiantes. A ti, Señora en 

tu Amargura; en tu Angustia con el Hijo en brazos; María santísima de las Penas. A ti, "doncella 

graciosa, hoy maestra de dolores, playa de los pecadores, nido en que el alma reposa". A Ti, 

Madre y Señora, Reina de Almería. A ti te ofrecemos nuestro canto y la devoción de hijos. 
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Impresionante, lo he visto muchas en vivo y a través de la televisión. Lo he revivido en 

repetidos momento. ¡Qué escena! Paseo de Almería, Viernes Santo noche, casi madrugada. 

Sube una mujer sola. Detrás viene el cortejo. Es la procesión del duelo que vuelve a casa. Todo 

se ha quedado encerrado en una tumba, ¡por qué había de ser de otra manera! ¿No acaba 

siempre así la vida del hombre? La mujer no solo va sola sino que masca su soledad. Sube 

elegante: está deshecha, pero sigue caminando. Lo ha perdido, ha perdido al Hijo de sus 

entrañas, ¿y acaso hay mayor dolor que la muerte de un hijo? Pero lo que no ven los que la 

acompañan es el corazón de María. Ella no ha perdido la esperanza, ella espera contra toda 

esperanza. María no pierde nunca la esperanza; no la perdió el Viernes Santo, y no la pierde 

nunca. Ella siempre espera la nueva vida de su Hijo, como sigue esperando tu vuelta al Señor. 

La parroquia de Santiago recoge a María, el pueblo se estremece ante el quejío de la saeta, 

pero ella sabe que el final es victoria. 

PARA TERMINAR.... EN LA AURORA DE UN NUEVO DÍA. 

Hermanos y amigos que me escucháis, no digáis nunca después del Viernes Santo: “ya 

ha terminado la Semana Santa" Pobre de mí, pobres de vosotros si la Semana Santa terminara 

el Viernes Santo. A partir de ese día comienza lo mejor. Todo lo que hemos celebrado no ha 

sido en vano porque Cristo no ha muerto para siempre. 

“¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! 

¡Qué incomparable ternura y caridad! 

¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! (...) 

¡Qué noche tan dichosa! 

Sólo ella conoció el momento 

en que CIisto resucitó de entre los muertos.” 

(Del Pregón Pascual) 

 

Cristo ha resucitado y nosotros somos testigos como María la Magdalena, Pedro y 

Juan, Tomás y los demás discípulos, junto a las mujeres; los de Emaús. La Iglesia es la 

comunidad de los testigos del Señor Resucitado. 

La mañana del Domingo nos trae la nueva presencia del Señor “y se alegra con claridad 

de Pascua. Se levanta la tierra como un joven discípulo en tu busca, sabiendo que el sepulcro 

está vacío”. 

“En la clara mañana, 

tu sagrada cruz se difunde 

como una gracia nueva. 

Que nosotros vivamos 

como hijos de la luz y no pequemos 

contra la claridad de tu presencia" 

(Himno del Oficio de Pascua) 
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III. HERMANDADES PARA UNA IGLESIA EN SALIDA 
 

Para terminar, y abusando de vuestra infinita paciencia, permitidme una palabra de 

amigo y hermano. Es una exhortación para todos los que me escucháis, pero especialmente 

para vosotros los cofrades. 

Sed siempre una “Iglesia en salida" como nos pide el Papa Francisco. Alimentaros todo 

el año de los medios de salvación que el Señor ha querido dejar a su Iglesia, y salir después a la 

calle para anunciar a todos que el que murió y resucitó es Señor. Decidles que Dios ama a los 

hombres; mostradles con vuestra vida la alegría del Evangelio. 

“La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para 

llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. 

Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y 

escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. A 

veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para que, 

cuando regrese, pueda entrar sin dificultad" (EG, 46). “Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la 

vida de Jesucristo (...) Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, 

antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias 

seguridades (...) Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es que 

tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, 

sin una comunidad de fe que los contenga, Sin un horizonte de sentido y de vida (EG 49). 

Mi última mirada se va a la que también fue mi última casa en Almería: a la parroquia 

de San Sebastián, para detenerse ante la imagen bendita de la Reina de la Huertas, la Virgen 

del Carmen con su Hijo en brazos, que D.m. el próximo día 30 de mayo será coronada 

canónicamente por vuestro Obispo. Por eso, a todos os invito a poneros de pie y decir juntos: 

Dios te salve María 

llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora 

de nuestra muerte. Amén. 

 

Almería, a 15 de marzo de 2015 

IV Domingo de Cuaresma 

Teatro Apolo 


